
CíúAado es penoso el te^rner v.^yveaes. 

Tiénese comnoTiesice por í:licldad el valimienco , y lo es-
en el parecer de Séneca: pero es una felicidad llena de soU-
cicud , y 3 quien combaten coutrnuos recelos , liicesantes so­
bresalto?. Por el ho-nbre cuerdo nunca llega á liarse de 
ella. Es ur.s fortuna afanada-, qire para poder snb-iscir y con­
servarle , necesita de .otra fortuna. ¡.Qné cuidado es can pe­
noso el procurar mediis para perraanecer firme ea la íorcuaa 
que al hombre favorece , y le muestra grato su cembUnte! 
Porque como es tan volta-ia , y su rueda can inCoascance, el 
que mas se ve de ella levantado , teme un va/veo , y se con­
sidera canco mas cerca de caer, qiranto es menos filósofo', que 
no ha procurado dar á lo del siglo falaz el mérito que se 
a i e r e c e . 

EPIGRAMA, 

Respondió Blas con frescura 
'(arguyéndole Damiano): 
'¿quién , mi muger? con fulanO 
guardada está , y may segtir^ 

El nos quiere y fa-vorece, 
sin nosotros no se hillá, 
y.t- Damiano exclamó : callâ t 
giue ese elegió te envilece, TSJC. 

Madrid az de Julioi 

Weal Orden expedida por el Ministerio «fe Hacíenis. 

Habiendo díspuesco el Emperador de ios franceses que dis-
íruten de abso'uta libertad, de derechos toJos los víveres y 
municiones que los navios de guerra españoles 5.urtos en los 
Puercos dc aquel Imperio ¿aquén de ellos ó̂  lleven desi; Espar 


